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Un m edio de h a c e r  fortuna

—  ¿Q u e ré is  hacer fo rtu n a ?  E s m u y  s e u c illo . T om a d  e jem ­
p lo  del s e ñ o r  C am arón , a n tigu o  co rre d o r  de  b o to n e s  d e  c a l­
z o n c illo s . E scog ed , en  u n  s itio  m u y  c o n c u r r id o , una qu in ta  
rod ea d a  d e  v iv ie n d a s  y  c o m p ra d la  sin  re g a te a r ,..

. ..  apenas in sta lados en  e lla , m ov ilizad  á  tod os lo s  m ie m ­
b r o s  d e  v u estra  fam ilia , y  todos ju n to s  dad co n c ie r to s  v oca les  
é in stru m en ta les  qu e saqu en  d e  su s ca s illa s  á los  v ecin os  
tod os d e  lo s  co n to rn o s . R e p etid  la  su erte  tantas v e ce s  co m o  
os  lo  p erm itan  v u estros  b ra zos  y  p u lm on es y , p o r  p o c o  qu e 
sep á is  co m p o n é ro s la s ...

. ..a d q u ir iré is  á ín fim o  p r e c io  todas las qu in tas v ecin as , 
de q u e  desertarán  sus h abitantes. In m ov iliza d  en ton ces  
vu estra  o rq u e sta , y , asi q u e  la  c o sa  se  haya o lv id a d o  v e n ­
d eré is  las fin ca s  lo  m ás c a r o  p o s ib le . N ada os  im p id e  p r o s e ­
g u ir  la op era c ión  hasta lo g ra r  sa tis fa cción  cu m p lid a  para 
V uestros afanes.

sP  „  .

—  ¡Q u é  fo r tu n a ! ¡H a b e r  p od id o  afanar d iez  cén tim os 1 
i A h ora , no n os  en tregu em os á  lo co s  d e r ro c h e s ...  n o  sea qu e 
esto  lla m e  la  a ten c ión  de  lo s  g u in d illa s !

El prim er baño de mar de un le ch e ro

I A h ora  sí q u e  p u e d o  d e c ir  qu e estoy  en  m i e le m e n to !.
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Hablaban dos su jetos del m odo de librarse 
de los efectos de la chispa eléctrica durante 
las tem pestades.

— Los m ejores aisladores— decía el u n o -  
son la seda y e l cristal.

—No, señor— respondió el otro;— lo  mejor 
6s colocarse al lado de una suegra, porque 
no hay m iedo d e  que la parta un rayo.

Un borracho se  moría,
Que el mundo estas cosas fragua *
Y estando ya en la agonfa, ’
Pidió qu e le  dieran agua.

— Traedla; en tales extrem os 
(Dijo el pobre 4 sus am igos), 
Reconciliarnos debem os 
Con tod os los enem igos.

Un rey se  burlaba de uno de sus cortesa^* 
nos, qu e había desem peñado diferentes em­
bajadas.

Lo raro de su  figura le hizo decir que se 
parecía  á un avestruz.

— Y'o no sé , señor, á qué m e parezco; pero 
lo  cierto es que siem pre he representado 
bien á V. M.

.1

De un ministro d e  la China, qu e era  muy
ib?, i que disponfa á su  capri-
o le á o lo  Publico, em ­pleándolo en  locas disipaciones.
se  c n m n L " "  'í'í® mucho,
manv iino!*®'®®®'’ / ®  «t'-os club-

^ fuertes contribuyentes, 
por mí—les  dijo;— sino por

au ^ vi^ n íeí!? ‘’**“ ®’ *'"*803 m íos, es verdad que yo pierdo, pero  vosotros pagáis.
A  *

da sn oasada que e l día mismo
proauntrs «  hallaba muy pensativa, le 
r e E o n e s  ^®
n e 7 « “ ®/f " " ‘^ a -re sp o n d ió  e lla— que estoy 

i® elegiría por m arido, sillegase á enviudar. ’

**"" ventana vió 
fidlenif®  1  ® -® ^ " "  m édico, queriendo 
tó ím S o sT  en estos

—i-Y dónde va el señor albéitar?
A lo  cual contestó el galeno:

A curar á usted, m i amiiro.

En un café.
—  ¡M ozo, mozo!
—  Señorito.
—  ¿Qué hay?
— Chuletas, jam ón , tortilla, sesos....
—  ¿Con qu e lod o  eso?
— Sí, señor.
—  Pues entonces... tráem e recado de es ­

cribir.
—9«*—

Acom pañado por un perro, un pobre p e ­
dia lim osna en las inm ediaciones d e  un tea­
tro, y no dejaba pasar alma viviente al a l­
a n c e  d e  su  voz, sin pronunciar la siguiente 
ir&se:

—  ¡Señorito, una bendita lim osna para 
este pobre c iego  de nacimiento!

Una noch e en que hacía  m ucho frío, me 
sen il conm ovido, y le d i dos reales. P ero  el 
c iego  m e los devolvió inmediatamente d i- 
eiéndom e:

—  Señorito, son falsos.
—  ¡Cómo! — exclam é indignado. — ;P ues 

no dice usted que es ciego?
—  ¿Yo? No señor — me contestó sonrién- 

dose. — ¡El c iego  es  m i perro!

«P ern iq u eb ra d o  p o r  e l a u to m ó v il L a Trom ba, ú n ica
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—  (L ástim a d e  garaba to  p a ra  c o lg a r  á la s s u e g ra s !.. . —  ...¡M a m á ! ¿n ecesita  u sted  un  m o n d a d ien tes?

En el cu a rte l

—  ¡V irg e n  santísim a , y q u é  m a l m e sien to ! ¡cu án to  sufro) 
¡e s to  e s  in to le ra b le l Ese id iota  de  m a y o r  n o  c re e  q u e  esté 
tan m a lo : s i n o , m e  h ubiera  m an d ado  y a  al h osp ita l. ¡A y !  
¡q u é  e n ferm o  esta y !

—  j H o la l ¿T ú  en  la en ferm ería ?
—  V erás, c o m o  h o y  es día d e  m a rch a , m e  a tacó  e l reum a, 

m e q u e jé  al f ís ico  y  m e trajeron a q u í...  para r e co n o ce rm e ; pero 
ya  e sto y  b ie n ...  ¡La cu estión  p a ra  u no es sa ber g u illá rse la s l

N uevo p araso l de p laya

—  ¿Q u é  aparato  es  ese  tan ra ro  q u e  lle v a  u sted ?
— P u es m i n u e v o  in v e n to : u n  qu itasol d e  p laya  q u e  da la 

h o r a . . .

. . .b a jo  e l cu a l, segú n  usted p u e d e  v e r , hay esp acio  para 
toda  la fam ilia  y  los  am igos de  los  a m ig os , y  eso  q u e  n o  he 
d esp leg ad o  aú n  s in o  la  m itad ...

Ayuntamiento de Madrid
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¡N o  rae e x p lic o  e l gu sto  q u e  tienes d e  p o n erte  en la  cabeza  p e lo  d e  otra  p e rso n a ! 
I a m p oeo  m e  e x p lico  y o  e l q u e  t e  gu ste  llev a r  in ter iorm en te  lana de  o tro  an im al.

■i

ífhl
\X\

— ¡Q ué niño tan h erm oso! ¿qu é  edad 
tiene?

— Tres m eses y veinte días.
—  ¿N ada m ás? ¡y  tm  fuerte y tan gordo 

com o está !
—  ¿P ues qué edad le echaba usted?
— ; Francamente, c re í que lo menos que 

tendría serían cuatro m eses!

—  ¡S eñorita ! ¿Este perrito es  de usted?
—  Y de usted.
—  G racias; lo digo porque m e ha m or­

dido.
—  [Eso qué im porta! otro día le  morderá 

usted á él y quedan en paz.

Leía e l secretario de Ayuntamiento de un 
pueblo la  lista de las personas que habían 
form ado parte de fa  corporación , cuando al 
llegar á cierto  nom bre, observó un concejal 
que el individuo en cuestión había muerto. 
El a lca lde  entonces rep licó :

—  ¿Con que ha m uerto? pu es eantimpace.
— Amén — añadieron los  demás.
P ero otro  d e  los presentes dijo que el tal 

sujeto V iv ía , y  que é l  mismo le h a b ía  visto 
e l d ía  anterior, avencidado en  otro pueblo.

A lo que e l alcalde, im pertérrito repuso:
—  Pues si v ive , que no eantimpace, amén.

Sin pod erlo  rem ediar,
Se tragó ei avaro Ornar 
De diez duros un billete,
Y  al verse puesto en un brete 
Hizo á un m édico llam ar.

Pronto g1 galeno acudió
Y del trance lo sa< ó 
D espués de m uchos apuros;
P ero  sólo  consiguió 
Que arrojara cuatro duros.

Cario» Cano.

Gedeón tiene por esposa una mujer bellí­
sima. que no le ama.

—  Debes ser muy desgraciado— le dice 
un amigo.

—  Ella lo e s  m ucho más que yo... Yo tengo 
la fortuna de tener siem pre delante una 
m ujer á la que am o, v ella tiene la  d esgra­
cia d e  vivir con un hombre á quien aborrece.

'- ! i ^

R e c o r r i e n d o  e l  d i s t r i t o
— ¿Y  u sted , a m ig o  e le c to r , q u é  desea?
—  ¡ .Misté! y o  n o  q u ie r o  m ás qu e d os c o ­

sas: q u e  m e  p a rece  q u e  h ay  m u ch o s  im ­
p u e s to s ... ;  y  lu e g o , á v e r  s i .. .  uo podría 
en con tra rse  p a ra  m í a lgú n  em p le íllo  ..

—  Papá, ¿por qué habla tanto el almana­
que de lunas nuevas, y nunca de las viejas?

—  Hijo, porque con las lunas su ced e  lo 
mismo que con  las m ujeres; de las viejas 
nadie hace caso.

■
A la puerta de una iglesia.
ün  mendigo m anco á un m endigo c iego :
—  ¿Cóm o no llevas hoy el cartel d e  c o s ­

tumbre en  el p ech o? .
— Sin duda lo habré perdido, contesta el 

c iego. Esta mañana he estado buscándolo 
en  casa más d e  una h ora , y  no he podido 
echarle la vista encim a.

Disculpábase un ladrón ante Dem óstenes, 
d iciendo:

—  Yo no sabía que esto fuese vuestro.
—  Pero sabías — replicóle Demóstenes —  

que no era tuyo.

A  Píndaro decíale un lison jero :
—  Infinito me debes en lo que te  alabo.
A lo que respondió el célebre artista; 
— Te pago dem asiado bien  en mis obras,

pues no dejo  que sea  adulación lo que dices, 
sino verdad.

—««<—
En un ca fé , un individuo echa pestes 

contra uno de sus am igos.
—  ¡C a lla !—le d ice  un am igo de am bos.— 

Y o creía que le  estabas muy obligado.
—  Nada d e  eso . Me prestó una vez un ser­

v ic io ; pero al día siguiente m e negó otro. 
Por lo  tanto, estam os en paz, y  nada le 
debo.

Ninguno de inconstantes 
Culpe á las damas,
P orque son  las más firmes 
En la s mudanzas.

1
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— Nací en Tarascón. Un día, sin más 
ni más, llamo y me presento. ¡Juzgad del 
asombro de mis papás!

— Como mi buena man á se dispusiese 
á ir  en busca de una nodriza, yo la de­
tuve exclamando que quería una sopa de 
cangrejos.

—  Luego, pareciéndome la existencia 
de bebé muy enojosa, me apresuré á 
crecer en seguida, y le hice presente 
á papá que deseaba instruirm e en todas 
las ciencias.

— Concurrí al mejor colegio de mi 
ciudad natalj pero la verdad, todos Jos 
profesores, incluso el de astronom ía, 
oran unos solemnes badulaques.

—  Tanto me fastidió el astrónomo con -  La vida de colegial empezaba ya á 
sus soles, sus planetas y sus constelacio-' disgustarm e, por lo que resolví convef- 
nes, quo uu día, cogiéndole por una pata, sin tardanza en hombre de prove-
le arrojé á los abismos del infinito, y no paseaba nadando tran-
tengo noticia de que hava vuelto quilaraente, cuando de pMnto observo

que me encuentro frente á Argel.

—  ¿Qué hago? Compro un fusil, y para 
ver Si funciona bien, apoyo el dedo en el 
gatillo, i puml  y mato á  un león que 
tomaba tranquilamente el fresco ... Y  eso 
que no estaba cargada el arm a m ás que 
con postas. ¡S i seré yo buen tiradorl

—  En vista de semejante éxito, resolví 
explorar el Sahara. Y  éste quiero, éste  
no quiero, á cada diez pasos mato un 
león... con el fin de que me indiquen el 
camino de vuelta á mi aduar.

—  Sólo que, á  mi regreso, todas las ga­
viotas de aquel m ar de arena habían 
dado cuenta de mis leones, comiéndose 
hasta los rabos.

fC on lin u a  en  ¡a  p á g in a  siguiente./
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—  E a esto observo una palm era; trepo 
tronco arriba, y  desde la  copa, al paso 
que me harto de dátiles, exploro el hori­
zonte.

—  Á poco advierto relampagueos leja­
nos. E ra  el sol que reflejaba sus ardien­
tes rayos en las hojas de los sables que 
un cuerpo de tropas expedicionarias 
francesas traía  desenvainados.

—  Presénlome al capitán, el cual me 
invita á form ar parte de la expedición. 
El excelente oficial quería nombrarme 
en seguida generalísimo, pero yo rehusó 
modestamento el honor, aunque acep­
tando, eto sí, el nombramiento de cabo.

I

I .

— Un día, jendo de exploración, divité — antes de que hubksen podido dar- — rápido cual una centella, doy una 
(p o r más que se ocultaban mucho) una se cuenta del ímpetu de mí acometida, ' '“ elta en redondo y los empujo por 

docena de sai»»jes parapelados tras do atravieso árbol y salvajes; sOlo que, oomó mi‘ ‘' b \ % S % r k “ s ; a l d V L n u i ™  
un árbol... Preparo el a rm a, y ...  á  los últimos no pude alcanzarles bien... salvaje.

Ti

II

—  Después de esto, y continuando mi 
reconocim iento, doy con un negro que 
empieza á mofarse de mí con el más 
inaudito descaro. Me lanzo contra él 
arm a en ristre ...

— '...p ero  el endiablado tizón abre las 
fauces y ea  un periquete engulle mi fusil 
y mi bayoneta. Era un antiguo tra g a - 
sables de feria, repatriado á sus aduares 
con el riñón bien cubierto.

—  Tan grande fué el estupor que se 
apoderó de mí, que el salvaje pudo sin 
dificultad hacerm e prisionero. Gondújo- 
me á su tribu..

{C o n clu y e  en  la  p á g in a  8 J

I
i
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—  y fui llevado á presencia del rey. 
Por aquellos días reinaba una sequía 
espantosa, y  el soberano me prometió 
perdonarm e la vida si le proporcionaba 
inmediatamente agu i para beber.

—  Sonreí entonces con aire de triunfo 
por haber notado que el prim er ministro  
tenía la barriga llena á punto de reven­
ta r; el muy cuco, habíase procurado una 
hueiia provisión por lo que pudiese tro­
nar ¡Magnífica ideal No hago m^s que 
íiundirlft en el vientre una can illa ...

— ...cuando al dar vuelta á la espita, 
derrámanse ante los admirados ojos de 
Su Majestad tiznada varios litros de agua. 
Es claro que en seguida fui objeto de las 
mayores consideraciones.

—  Pero sí bien el rey me apreciaba en 
grande, no por eso dejaba yo de ser pri­
sionero. Asi que habiendo encontrado 
un dia cierto gorro velludo (algún regalo 
que sin duda ie harían al príncipe y que 
él no supo aprovechar), resolví fugarme.

—  Como los camellos gozan allí de 
gran libertad, salté sobre un dromedario, 
y mantúveme á la grupa, hundido ente­
ram ente bajo mi gorro, que tomaron por 
la segunda giba de un camello.

—  Con lo cual no tardé en volver á 
Tarascón, donde refiero mis proezas. 
Ahora sólo tengo un de.*eo: el de mo­
rirm e pr.mto para ver la inauguración 
de rni estatua.

— ¿Lo ves? ¡Con nosotros el amo no 
hace m ás que m eter la pala! Tan cierto  
como mo I amo Augusto, que oo quiero 
dejarm e tratar más como aprendiz. ¡No 
se porta así con la cam aieral

¡E h , Augusto! ¿qué estás charlando 
ahí? Anda y lleva pronto esos pies á  la 
cocínaI¿Q ué vas refunfuñando? ¡A  ver 
si te meto uaa patada l

—  ¡Chico, lo que es ahora has sido tú 
quien ha metido las patas!

Ayuntamiento de Madrid
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Decfa UD am igo á otro:
—  Sin duda alguna es  verdadero, com o 

todos los  refranes, aquel que dice;
—  Quien paga sus deudas descansa y se 

en riquece.
—  ¡B ah !— repuso e l otro — no lo  creas; 

esa  es  una n ecedad  Inventada por los p ica  • 
ros acreedores.

L legó un via jero  á un m esón, y preguntó 
á la m oza:

— ¿Qué hay de com er?
—  No ha quedado más qu e un pollo asado.
—  Venga.
Sirviéfonselo; pero  e l pollo  estaba tan 

se co  y trasnochado, que e l v iajero hubo de 
preguntar á la criada;

—  ¿P ero  cuántos días tiene este  pollo?...
— No puedo decírselo á usted, porque sólo

llevo quince días en  la casa .

Un baturro tuvo n ecesidad de hacer un 
viaje desde Zaragoza á Lérida. Tom ó. pues, 
su billete del ferrocarril y se  acom odó en el 
coch e ; m as al llegar al punto de su  destino, 
y  v iendo e l poco  tiem po qu e había em plea­
do en su  via je, exclam ó:

— ¡Otral Como yo hubiera sabido que no 
era co sa  de más de cinco horas, m e aho­
rraba mi dinero y hacía  e l viaje A pie.

Entre m arido y mujer:
— Oye, Emilia, m e ha dicho Ricardo que, 

s i hubiese querido, se habría casado con ­
tigo.

— ¿Y por qué no lo  hizo?
— Dice que, com o yo le  era muy antipático, 

quiso jugarm e una mala pasada.
—9«—

Una señora, á quien m olestaba m ucho el 
flato, sul)ía en cierta ocasión  la escalera de 
su  casa eructando de una manera ruidosa, 
y  á cada  eructo exclam aba:

—  ¡Castañal
Síiblu detrás de e lla  un am igo que iha ó 

visitarla, y que llegó  á reunírsele en la 
m ism a puerta de la habitación:

—  ¡C óm o! ¿Está usted aqui, R icardo? — 
exclam ó un tanto avergonzada.

— Sí, señora —  contestó el v is itan te .— 
Aquí estoy... desde la prim era castaña.

—» « ~
— Tengo e l honor d e  pedir á usted la ma­

no de su hija, señora.
—  Veam os, caballero, veam os: en primer 

lugar ¿cuál e s  su  profesión  ú oficio?
—  Propietario.
—  i A h ! Pues le  doy la enhorabuena, p or ­

que si bien es e l ofl'úo de los  tontos, e s  el 
menos tonto de los o fic ios ...

G edeón está de visita.
De repente en lra  en la sa la  la  cocinera de 

la  casa , exdam an do:
—  ¡S eñ ora ! ¡señ ora ) ¡q u e  se están p e ­

gando las patatas!
Gedeón, sobresaltado:
 Y  diga usted, ¿ s e  hacen m ucho daño?

Al entrar en  una tertulia decía  un caba ­
llero á ta dueña de la casa :

 j Detrás de mí v iene un m onstruo!
 ¡E s mi h ija ! —  exclam ó la señora.
 Quiero decir un m onstruo de g r a c ia -

replicó e l otro im perturbable.

Se estaba ahogando en  e l Ebro un niño, 
en tanto que un hom bre lo presenciaba 
tranquilamente. •

Trasladóse allí e l Juez y preguntóle al 
hom bre estatua:

—  ¿Cóm o se llam a usted?
— Salvador.

Cómo se pasa por e l  m olin ete  de la v ida

L u na gris

L una ro jiza

• * ■ ■

■ í 'l '•E
1

.•5- í

.i.*

i iJ
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c a n ta  e l C a ld e ró n ... qn a  no deja u sted  o ir  al p e r ro l ¡M ,re  u Z . m l r e l o . . .  ,q u é  g r a c io s o ! , 1 o

¿Qué mira Usted, tío  P aco?— Dreffunfaha * AT«.y»̂  i j  ■
uno á un zapatero de portal. I del tapete v erd e :

á r a d í S s o . " ” ^
— ¡y  qué!

Kl banquero. — ¡Juego!
! — Retiro mis c in co  duros.

. . . .  El banquero. ~  ¡ P gro seB or, s i no ha

v o l v e r é  l o á ' c a ? a e í d S S ^ s ? S o s ' ’ J u i« r e . ^  I i * ' ’' ® ? E n t o n c e s , r e t i r o . . . l o q u e
—»€<—

hasta s a n a r e n f e r m a r ,  ha de ayunar I M uchos ajos en  un m ortero, mal los maja 
 , un majadero.

I»a f u e r z a  de l a  co stu m b rt

una carterrco^Tteniefdo^e^^^^ d E  m i i S t a í
de  recom p en sa  al q u e  la h aya  e n con tra d o  y Ja d e v S v r  c in cu en ta
 ̂ Un a  v o z — jY o  o fre z co  c ie n to !. . .

vasos.^"^'* ^ com prar media docena de
Elije un m odelo, y pregunta*
—  ¿Son muy resistentes?
—  of, señor.
— Los qu iero muy fuertes, poroue el mé 

?u ra d e % « v E m  ■‘ “ P-

Llegó un rústico aldeano á ¡a  redacción

p o n e ^ í n X i o ? " " ^ " ’ ®®
Com prendiendo el em pleado lo  aue el

K v 'a m e t™
Pus misté — continué aquel —  cnantín

mi fam ilia, la hurra de m i m ujer, e l buev 
I de mi cuñao, y el mulo de mi s ¿e g ro  ^
I — »«—

hflh!a^a'^°’  casado con una viudaI habla de su  cara mitad vmua,

: a i 7 g a ,^ “ °  pregunta un
—  ¿Pues cóm o debo decir?

ser.̂ li'qult c“uSJamr‘̂ °’
l a f S ° ‘‘ Y expendedor de
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EL PÉLE-MÉI .E i i

El c o r t ije r o  F a rd oso , para  ev ita r  qu e 
le  r o b e n  sus m a gn íficos  m elon es  y  su  v o ­
latería, acep ta  en tu sia sm ad o  la  o ferta  
qu e  un ce sa n te  le  haee d e  un te r r ib le  
perro , y  le  d a  á ca m b io  de  é l cuatro, 
du ros .

Y iendo Aristipo al filósofo Dlógenes c o ­
miendo unas legum bres, le d ijo :

— Si D iógenes adulase á los  reyes, no vi­
viría de hierbas.

— Si Aristipo —  replicó D iógen es— se 
contentara ron legum bres, no se arrastraría 
delante de los poderosos.

La viuda de Quintánez no cesa de llorar 
á su  difunto marido.

— Pero si tú misma —  le d iré  una amiga 
—  derías que Quintánez era un animal.

—  S i ;  ¡p e ro  le tenía tan bien dom esti- 
r a d o !

—s«*—
Dos antiguos am igos, que no se  habían 

visto hacía m ucho tiempo, se  encuentran en 
la calle de Alcalá.

— ¿Tú aquí?
— Sí, am igo m ío ; me he casado hace 

quince d ías, y he venido á Madrid á pasar 
mi luna d e  miel.

— ¿Y  tu esposa?
— ¿Mi esp osa? La he dejado en Badajoz.

Gedeón s e  m uere de frío, y quiere com ­
prar una estufa.

—  Estas — le dice el vendedor — son  muy 
económ icas. Con una de ellas se  ahorra la 
mitad del com bustible.

— Pues en ese caso  —  dice  Gedeón —  me 
conviene com prar dos. A s ilo  ahorraré todo.

—4 « —
—  ¿Qué camino tom ó usted para venir á 

Cádiz?—  preguntaron á un jorobado.
—  Vine desde mi pueblo todo derecho.
— En lonces, hg cam biado usted mucho en 

el camino.

G edeón se rae de  im cuarto piso y  no se 
hace ningún daño.

— ;Es a d m irab le !—  exclam an los que le 
recogen  en  ia ca lle . — ¿N o se  ha herido 
usted? ¿N o le duele á usted nada?

— Estoy perfectam ente— contesta Gedeón. 
— De algo ba de servir el no haber cometido 
e x cesos  en m i juventud.

Hay cuatro cosa s  que siem pre son mayo­
res de lo qu e nosotros nos figuram os.

—  N uestros años, nuestras deudas, nues­
tros enem igos y nuestras faltas.

No alabes ni desalabes, hasta siete navi­
dades.

Estalla un motín en una feria, y los tra­
tantes se  declaran eh huelga, retirando 
todo el ganado.

El secretario  acude al Ayuntamiento, 
llam a al alcalde y le  d i c e ;

—  El tumulto es espantoso. No hay en  la 
feria ni un caba llo , ni un mulo, ni un cerdo 
.«iquiera.

— Pues diga usted á los am otinados que 
voy en seguida.

—
lieflrló á Isócrales, un am igo suyo, las in­

jurias que decían d e  él sus contrarios.
— 1  Si supieseis cuantos horrores han pro- 

feridn contra vos! —  exclam aba.
—  Quizás hubieran dicho menos —  repuso 

sosegadam ente Isócrates — si n o lo sh u b ié - 
rais escuchado.

■oc-
—  Pepito, no grites. ¿N o sabes que la 

abuelita tiene dolor de cabeza?
—  No m e oye.
— ¿P or qué?
—  Porque he echado el cerro jo .

—« « —
—  Hijo m ío, ¿por qué no estudias siquiera 

una hora?
—  ¡Qué es  eso  en la vida de la humanidad! 

Días tendré para estudiar. ¿Quiere usled 
que ju egue nn ratito?

—  ¡Calla, h ijo , qué es eso en la vida de 
los tiem pos! Días de sobra tendrás para 
jugar.

Pasando el rey  de Cerdeña por una ciudad 
donde los  nobles estaban en la mayor m i­
seria , se asom bró d e  verlos con trajes mag­
níficos, y m anifestándoles su extrañeza, le 
contestaron :

—  Señor, sabiendo la ¡legada de Vuestra 
•Majestad hem os hecho lo  que debem os, (y  
debem os lo  que hem os hecho.)

Envidia, d e l v ivo ; y  d e  los m uertos, olvido. 
— »e—

Pasatiem pos
¡L a s  to lu o io n es  e n  el n ú m ero  p róx im o ./

C H A R A D A  
Siem pre que vov á u n a  c u a r ta ,  

Me doy mucha do*  y c u a tro :
Si e lla  un p r i m a  do* t r e s  tiene, 
P or com placerla  me afano,
Que, aunque t o d o ,  y o  l a  quiero 
Y  soy su rendido esclavo.

—  Y o c re o  q u e  la  a d q u is ic ió n  n o  es 
m a la . [Q u é  a ire  tan  fe ro z  tiene este 
p e rro l ¡S egu ro  q u e  se  c o m e  lo s  ladron es 
c ru d o s !

—  ¡E x q u is ito s  m elon es  los  de este v ie ­
j o !  ¡Q u é idea la d é  v e n d e r le  e l p e r ro l

—  ¡V a m o s , T o m l De.spabilate, y  te n ­
d rem os  la  fiesta  com p leta  I

—  C uatro d u ros , u n  b u en  a lm u erzo , 
m elon es  ex ce len tes , y  p a ra  m a ñ a n a ... 
caza  ab u n d a n te ... ¡n o  es  m a lo  e l n egoc io , 
d igan  lo  q u e  d igan  I

E N IG M A  
Soy fuerte, soy sorda y muda 

Calor y frialdad defiendo.
Sin ojos dicen que viendo 
Estoy, y es cosa  sin duda,
Que á veces o igo  y entiendo.

S oluciones
A LOS Pa s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r io r

C b a r a d a .  —  S ila ba . 
A d iv in a n z a .  —  E sp in a .  
E n ig m a  . — E sp ejo .

y-
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lm pr«n u  d* HM rich y C.* ca  ota. -R crcc icu i
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A . 3 S T X J i g - C I O S
/\

IVIÉLE
S e r á  la  R e v i s t a  m á s  a g r a d a b l e ,  m á s  d i v e r t i d a  y  e l  m e j o r  p a s a ­

t i e m p o  p a r a  l a s  f a m i l i a s .
D e  la  e d i c i ó n  f r a n c e s a  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  s e  v e n d e n  2 2 0 ,0 0 0  e j e m ­

p l a r e s  y  t e n e m o s  la  s e g u r i d a d  d e  q u e  e s t e  m i s m o  é x i t o  h a  d e  
a l c a n z a r  e n  E s p a ñ a .

¡¡A  reirse por 15 céntimos!!
S M O M A IL e V IO L E T T E S  nalurellesSociété Rygiénimid

56 .1?ua da fllvén.

De TBDta ED est'fl AflíiiDislracióD y jríDciDalei lilirerlas

LA COCINA UNIVERSAL
ARREOLO DK LA OBRA FRANCESA DI

Edmundo Siohardin L ’ART DU BIEN MAKffEE

Fórmula;; de
¡o f Grande.g Restau- 
ranes parisienses y 
mnes*ros C o c i n e r o s  
franceses.

1400 R eceta s prácticas  
y  fá c ile s  p a ra  p r ep a ­
ra r  m  casa  toda clase  
de p la tos .

G rabados in d icand o los 
trozos y  clases de las 
carn es de m atadero y  
m od o de a rreg la r las 
a ves  y  caza pa ra  si 
asado.

In d ica c io n es  p a r a  el 
serv ic io  de lo* vinos.

8 0  S o p a s  d istin tas

8 0  Saltas distintas.

5 0  m aneras de gu isar  
p o llo i ,

5 0  m a n eras de g u iea r  
bacalao.

¡ 0 0  m anera* de gu iear  
huevos.

60  m a n eras de gu isar  
p a ta ta s .

t  E tc ., s te ., etc. 

RECETAS DE LAS COCINAS.
UgUsa, ilemasa, Kuia, Italiana, Americana j  Itpaiela 

par A. B la oco  P rieta

Di  roluiBín *n 8.* mayor, de anas 500  páginas, 

rúaliea 8 p t a * .  -  En teta: 8 < 9 0  p t a * .

BIBLIOTECA

XoTelistss del Siglo XX
Eu eata B ib lio te ca  ae p u b lica n  

a u ces iv a n iem e  n ov e la s  o e  in s ig ­
n es  lit.Tat<i8 esp añ o les , ed itad as 
c o n  m u c h o  e sm ero .

Kiguel de Cnamuno.
A a in r  y  r eem g n g im .

J. Marlintz Ruiz.
1 .a V n ln n la d .

AnfOKio Zetaya.
I.a  DIcCadAra.

T m otto Orbe.
« iy z n A n  al M a lo . 

Dionisio Ptrei.
1.a  d u n ea lo ra . 

Rafael SllamSra.
_ _ M eMso.
Pío fíaroja.

K l M a y o r a a c »  d e  L ab raa , 
X<n<Uo Bosadilla (F r»r Candil).

A f v e c »  lé a lo .
Joii del Cacho.

H eeea  y  Eaparnaa, 
Em otio L ipes  (Claudio Frollo).

E s a * .
Arturt Campídti.

L a  B e lla  E a a e . 
Luit L ipet Allué.

L a  K ara a a a d a . 
Ratmr* de Matilu.

L a  M a ja r  ra erte .

D « ren ta  en la s  p r in cip a lea  li­
b re r ía s  d e  España f  A m érica

P A R A  L O S  P E D I D O S :

HENRICH TC.- ,  Editores
B A R O I C T / O N A

No empléeis

PLACAS 
Y PAPELESJOUGLA

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un piso, para una familia, sita en 

buena caite de 
S u i  A n d r é s  d e  P a lo m a r  —  B a r o e lo n a  

V a l o r :  6 0 0 0  p a s a ta e .

OAJliN RAIÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

Puerta del Angel, 15  y  17. pral.

C A L E N D A R I O S  
Y D I E T A R I O S  

(r ind ii tíndai m  tiriedid d« cIi i h

7  0 . «

1 9 0 4

L O S  M E S E S
Tkxto de loa Sres. Alareón, C»m - 

posmor, C inoras del Castillo, 
Castelar, Echegaray, Ferrari, 
Mañéy Flaquer, NíiñezdeAree, 
l ’alaclo, Pereda, Pérez Oaldós, 
Trueba y Valera.

Ilustración  de los Síes. Bunlliu- 
re,Domínguez, r>rrant,Oalofre. 
Maitlnrz Cubells. U is  vFonide- 
vila, Mesires, M'jreQO barbrne- 
ro, Pellicer, Plaseneia, Riquer. 
VlUegaay Villodas.

l u r v t  EDICIÍN S O IIIIIIE S U L f «  M K l  y q E l»  

Precio del ejemplar, 80 ptas.
Por suscripción, 5 pts. cuaderno.
Hsnrlcli y  C.*, sditorsa. -  Baroslona

EL ECO DE LA mODA
es la Revista de Modas más conocida en España.

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is t r a c ió n :  P u e r ta  del A n g e l,  15 y  17, pral, —  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




